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NI  PROLOGO  NI  NADA. 


,G0  POLIBIO,  mi  querido  amigo  y  compa- 
ñero, lanza  al  público  dentro  de  pocos  dias 
dos  tomitos  de  rimas.  Sí;  de  rimas,  de  po- 
bres rimas,  como  él  las  llama  y  como  quie- 
ro llamarlas  yo. 

Uno  de  esos  tomitos  me  está  dedicado. 
Este  hecho  me  dá  derecho  para  llamar 
esos  versos  como  se  me  antoje. 

Ego  Polibio,  que  tiene  el  buen  sentido 
de  no  saber  lo  que  significan  los  apodos  de  «Flores  sil- 
vestres,» «Suspiros  de  un  ángel,»  «Ayes  del  corazón,»  y 
«quejidos  de  una  alma,»  con  que  muchos  pordioseros 
de  la  poesia  bautisan  sus  versos  románticos  (tontos 
debian  llamarse),  se  ha  conformado  con  escribir  en  la 
portada  de  uno  de  esos  tomos  la  sencilla  y  hasta  de- 
mocrática frase  «Zanahorias  y  Kemolachas,»  y  en  la 
del  otro  «Tajos  y  reveses.» 

Plácenme  estos  nombres  sobremanera,  porque  gig- 
nfican  modestia,  sencillez,  buen  sentido. 

Modesto,  sencillo  y  juicioso  el  autor  de  estas  rimas, 
no  ha  querido,  como  muchos,  buscar  un  afamado  lite- 
rato que  lo  coja  de  una  mano  y  lo  presente  al  público, 
diciendo,  como  es  de  rigor,  en  un  obligado  prólogo: 
nEste  es  Ego  Políbío,  joven  de  esperanza,  cuyas  jjrbneras 
producciones,  todavía  incorrectas,  prometen  mucho  bueno 
para  el  porvenir,  ¿',  <f . 
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Y  ha  hecho  bien. 

Estas  líneas,  hijas  del  cariño  y  llamadas  «Ni  pró- 
logo ni  nada,))  merecen  su  nomhre,  porque  en  verdad 
nada  son,  si  se  las  quiere  ver  como   prólogo  ó  cosa 
parecida. 

No  siendo  solicitadas  por  él,  tienen,  cuando  menos, 
el  mérito  de  la  expontaneidad, 

Francas  y  sinceras  como  mi  amistad,  los  elogios  no 
parecerán  galanterías;  las  censuras  no  irán  revestidas 
de  la  autoridad  del  magister  dixít,  de  que  hacen  tanto 
gasto  muchos  escritores  de  dudosa  pero  encumbrada 
fama 

En  materia. 

¿Quién  es  Ego  Polibio?  Es  un  joven  que  escribe  es- 
condido tras  ese  seudónimo,  sin  la  pretencion  de  ha- 
ber perfeccionado  nada,  que  entonces  no  seria  Ego 
Polibio  sino  ego  poUvi. 

Mejor  dicho — Ego  Polibio  es  un  personaje  múltiple, 
porque  antes  de  ser  tal,  definitivamente,  ha  sido  Mateo, 
Crispulo,  el  diablo,  Homobono,  &,  &.  O,  lo  que  vale 
tanto,  ha  publicado  sus  composiciones  con  mil  diver- 
sos nombres,  á  fin  de  ocultar  mejor  el  verdadero. 

Tal  es  Ego  Polibio. 

¿Cómo  son  y  que  mérito  tienen  los  versos  de  este 
vate? 

Sus  versos  son  siempre  sencillos — pecan  algunas 
veces  contra  reglas  del  arte,  pero  veniaimente — perte- 
necen al  género  alegre  ó  pica^nte,  cuando  no  al  bufo;  y 
entretienen  cuando  no  alegran. 

Sus  méritos  son  por  lo  general,  la  facilidad  con  que 
oBoán  hechos,  facilidad  que  obti^íue  del  lector  mas  exi- 
gí nte  el  perdón  de  la  falta  de  abusar  de  algunas  pala- 
bras; la  redondez  y  sonoridad  de  los  versos  y  el  natu- 
ral abandono  con  que  sale  airoso  de  una  dificultad  rí- 
mica, inventando  una  palabra,   si  es  necesario. 

Ego  Polibio  no  pulsa  cítara  de  oro,  sino  rasguea  la 
guitarra,  y  no  con  el  papel  de  música  por  delante, 
sino  solo  atenido  al  recuerdo. 

La  citara  do  oro  pertenece  á  la  nobleza  de  la  poesía. 

El  forma  en  las  filas  del  pueblo. 

El  público  no  encontrará  en  sus   «Zanahorias  y  re- 


mokcliasj)  azucenas  ni  jazmines,  porque  encontrará 
zanahorias  y  remolachas,  ni  en  sus  «Tajos  y  reveses» 
mas  que  tajos  y  reveses;  pero  aquellas  legumbres  son 
muy  bien  cultivadas,  los  tajos  son  tajos  y  reveses  los 
reveses. 

Ego  Polibio  no  es  de  los  que  espera  sentarse  en  el 
Parnaso  al  lado  de  una  do  las  nueve  musas,  ni  de  los 
que  para  entrar  al  recinto  de  aquellas  nueve  señoras, 
se  coje  de  la  cola  del  Pegaso:  él  espera  que  le  dejen 
un  ladito  para  cabalgar,  y  si  no  lo  hay,  se  queda 
á  pié. 

Felizmente  ya  no  se  entra  á  aquel  palacio  cojido  de 
la  cola:  es  menester  ir  bien  cabaigado. 

Y,  lo  que  es  mas,  no  cabalgan  los  que  quieren  sino 
los  que  deben. 

El  Chico  Terencío. 
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EDICATORIA. 


A  MI  MUY  ESTIMADO  AMIGO  Y  COLEGA 


i 


EAIiHOlIiS  !  lEiOLAOi 


A  Encarnación. 


BORRADA  YA  POR  LA  FEROZ  VIRUELA, 

Cuando  en  el  pueblo  aquel,  en  tu  alquería 
Horas  serenas  junto  á  tí  pasaba, 

Y  el  amor  mas  ferviente  te  juraba 

Y  que  amándote  fiel  espira-ría, 


El  presente  infeliz  ¿quién  preveía?. . . . 
Tu  cambio  no  a  la  j^ar  ¿quién  aguardaba?. 
Tal  vez  en  esas  horas  deliraba, 
Y  parecióme  á  mi  que  no  mentía. 


Entonces  mi  pasión  fué  tan  sincera, 
Cual  peregrina  y  cierta  tu  hermosura; 
Pero  atroz,  insaciable  y  cruel  y  fiera 

La  enfermedad  te  ha  vuelto  una  fritura 
Y  al  de  esta  verte,  Encarnación,  manera, 
«Trasposición  se  llama  esta  figura.') 
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Dulce  recuerdo. 

A  Purificación,  la  mas  graciosa 

De  cuantas  nacer  vieron  Ebro  y  Tajo, 

Y  á  quien  para  mis  dichas  y  trabajo, 
Amé,  no  cual  mujer,  sino  cual  diosa; 

De  Carnavales  una  noclie  hermosa 
A  verla  fui,  con  mi  disfraz  de  majo, 

Y  la  encontré  dormida  boca-abajo 
Sobre  su  cuja  de  madera-rosa. 

Me  quise  retirar;  pero,  en  rechazo. 

Tuve  la  tentación  encarnadina 

De  correr  á  la  bella  algún  bromazo, 

Y  acercándome  listo  á  la  sordina^ 
Di  a  Purificación  tan  buen  palmazo, 
Que  resonó  en  los  puertos  de  la  China. 


Llora  y  consuélate. 

Qué  dolores  tan  fuertes  los  que  paso 
Desde  que  vino  el  matador  Invierno! 
¡Ay!  no  los  curan  ni  tu  afecto  tierno, 
Ni  las  llamas  de  amor  en  que  me  abraso. 

Las  noches  todas,  afiebrado,  me  aso; 
Me  tuerzo  cual  reptil,  me  descuaderno; 
Invoco  al  Cielo  pió  y  al  Infierno, 

Y  de  los  dos,  ninguno  me  hace  caso. 

S,e  va  apagando  la  vital  bujía 

De  mi  pobre  existencia  ¡sino  injusto! 

Que  nos  hace  gemir,  Juana  María. 

Seca  tu  llanto,  que  me  causa  susto; 

Y  ten  para  consuelo,  prenda  mia, 
Que  si  muero,  será  contra  mi  gusto. 
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Metamorfosis, 

A  PASCUAL. 

Pone  punto  final  á  sus  locuras 
Casándose  con  Bita  Celedonio, 
Sucede  el  aplomado  matrimonio 
A  sus  espirituosas  aventuras. 

De  plácemes  están  las  hermosuras 
Con  el  milagro  que  hace  San  Antonio: 
Convertir  en  un  buej"  á  ese  demonio, 
Cuco  de  abuelas  y  teiror  de  curas. 

Convéncete,  Pascual,  con  esta  historia 
Que  el  cambio  en  los  mortales  es  posible 
Y  la  calaverada  transitoria. 

Tienes  ahí  una  prueba  indestructible: 
Al  que  era  ayer  veleta  giratoria. 
Hoy  míralo  cual  poste  inamovible. 


A  Leona  Daré. 

ACRÓBATA  DE  LA  COMPAÑÍA  «BLACK  CROOK. 

Yo  te  miré  salir,  americana. 
Del  teatro  de  trabajos  á  la  escena; 
De  dulce  hechizo  la  mirada  llena. 
Con  ceñido  calzón  de  roja  pana; 

La  mas  Mjida  testa,  la  mas  cana 
Ajitaron  tus  formas  y  melena; 
Y  de  las  almas  á  la  mas  serena 
Llevaste  el  fuego  de  pasión  insana. 

Espuesto  podrá  ser,  y  á  gran  fortuna 
Tuviera  yo  el  ser  tuyo,  peregrina 
Mujer  de  mi  ilusión,  guapa  jamona! 

Pero  de  Paita  quedaré  á  la  Luna; 

Por  que  no  es  fácil"  conquistar  en  ruina, 

La  verde  palma  del  amor  de  Leona. 
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Declaración  sincera, 

A  UNA  POETASTRIZA. 

Aunque  Amor  no  me  dá  ningún  derecho, 
Ni  lo  tengo....  ni  nunca  lo  he  tenido 
Para  llevar  á  quien  no  tiene  oído 
Mi  destemplada  voz,...  á  lo  hecho  pcclio; 

Que  yo  también  escucho  satisfecho 
De  tu  mal  guitarrón  el  cruel  sonido 
Que,  por  los  harharotes  aplaudido, 
El  patio  de  tu  hogar  encuentro  estrecho. 

Nada  diré  de  aquella  tez  galana, 
Ni  de  esos  lindos  ojos  habladores, 
Ni  de  tu  natural  tan  palangana: 

Eso  queda  para  otros  picaflores: 
Pero  admíteme,  Bruna,  en  esta  plana, 
La  flor  primaveral  de  mis  amores. 


La  tentación  de  Timoteo, 

Para  en  esta  Cuaresma  confesarme, 
(Obligación  cumpliendo  de  cristiano) 
Entré,  con  mi  Ejercicio  cotidiano, 
Al  templo  patriarcal  é>  prepararme. 

No  dejé,  francamente,  de  asustarme 
Cuando  á  mi  corazón  llevé  la  mano, 

Y  en  el  pulpito,  un  fraile  franciscano 
Comenzó  el  alma  tímida  á  tocarme. 

Pero  ¡oh  fatalidad!   ¡oh  desventura!.... 
Saliendo  de  la  iglesia  á  Laura  veo 
Gritando  al  Sol  «vé  allá»  con  su  lisura 

Y  con  su  incomparable  zarandeo.... 
Se  fué  mi  contrición  á  la  ])asura, 

Y  de  \í\,jeuü)ra  tras....  don  Timoteo. 
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Hia  víspera  de  partir. 

Cerca  Ipo  hora  de  mi  cruel  partida, 
Solo  pensar  en  ella  me  acobarda; 

Y  mientra  menos,  Lola,  se  retarda. 
Se  nul)la  mas  el  ánima  aflijida. 

Olí  tú  no  olvidarás,  negra  querida, 
El  puro  afecto  que  mi  pecho  guarda. 
Desde  el  próximo  sol,  ni  una  cucarda 
Sobre  mi  corazón  veré  prendida. 

Yo  no  te  olvidaré:  mujer  ninguna 

Podrá  en  mi  alma  borrar  tu  imagen  bella, 

Que  fué  en  las  noches  de  dolor  mi  luna 

Y  en  las  de  dicha  mi  brillante  estrella. 
En  esta  larga  ausencia,  mi  fortuna 
Serán  tu  amor,  mi  violn  y  la  botella. 


La  confesioiT  de  un  aficionado. 

EN  EL  TEATRO. 

No  la  célebre  S concia  en  la  «Traviata», 
En  el  papel  hermoso  de  Violeta,- 
Ni  en  «ün  baile  de  máscaras»  Maeietta 
MoLLO,  de  pajecito,  que  arrebata; 

Ni  la  Cepeda,  esa  arrogante  ñata, 
De  Bellini  en  la  «Norniai);  ni  la  atleta 
Madame  Lafouecade,  en  la  «Opereta», 
Ni  la  Patti,  de  elq^scs  en  la  pata; 

Ni  la  Maechetti,  en  «Linda»  3'  «Favorita»; 
Ni  Zamacóis  Elisa,  de  recluta; 
Ni  cierta  comprimaria,  la  gaviota, 

Me  pusieron  el  ánima  i&n  frita, 
Cual  la  Expeet  me  la  pone,  si  ejecuta 
Con  alma  vida  y  corazón  la  JOTA. 
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Con  motivo  de  la  iniaerte  de  M.  L. 

Dijo  «Pobre  Matilde»  un  fiel  cronista, 
Como  yo  declamé:  «¡Pobre  Matilde!».... 
También  repetirá  con  voz  humilde: 
Pauírs  madame,  el  bachiller  cajista. 

Todos  tienen  razón:  era  la  artista 
En  su  género  cómico,  sin  tilde; 
Por  eso  extraño  no  es  que  se  acabilde 
A  mi  dolor,  la  sociedad  corista. 

No  mas  el  teatro  miraré  de  ixiscuas, 
Ni  aquellos  ojos  lindos  de  gacela 
Avivarán  de  mi  pasión  las  ascuas. 

Ay  corazón!  pues  muere  la  gran  dama, 
De  tu  esperanza  extingue  la  candela, 
Y  échale  la  visual....  á  otra  madama. 
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Reminiscencia  de  un  crepnscnlo, 

A  SANTITOS. 

El  viento  entre  los  árboles  gemia, 

Y  coronado  de  un  incendio  hermoso, 
En  el  liquido  azul  del  mar  brumoso 
Daba  su  zabullon  el  Bey  del  día; 

A  veinte  muelas,  tu  sañuda  tia 
Masticaba  un  albérchigo  jugoso; 
Tu  abuelo  á  Salomé  hacia  el  oso; 

Y  de  los  chicos  la  legión  corria. 

El  ñato  Juan,  de  espiritu  frailesco, 
Oscilaba  ante  un  santo  su  incensario; 
Doña  Natividad....  tomaba  el  fresca; 

Y  nosotros,  á  dúo  estrafalario. 

En  un  rincón  del  bosque  pintoresco. 
Cantábamos  el  triunfo  del  corsario. 
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Fé,  Esperanza  y  amor, 

LEJOS  DE  ELLA. 

Pastora,  aunque  el  destino  nos  separa, 
No  creas  un  momento  que  te  olvide; 
Antes,  el  verde  mar  que  nos  divide 
En  hornos  encendidos  se  trocara. 

No  creas  por  el  Cielo  que  te  ampara 

Y  que  de  mi  pasión  la  fuerza  mide, 
Que  de  cumplir  mas  tarde  me  descuide 
Mi  amante  oñ'ecimiento,  pulcra  Z aliara. 

Mi  constancia  fiel  forma  mi  gloria: 
Te  veo  con  la  mente  tras  los  riscos. 
Donde  empezó  nuestra  amorosa  historia 

Con  cosquillas  y  bromas  y  pellizcos.... 

Y  me  creo  escondido  en  tu  memoria, 
Como  dentro  las  conchas  los  mariscos. 


La  zamacueca. 

A  DOS  AMIGOS. 

Miguel  Antonio,  Jeremías,  cuando 
Baila  Cristina  una  chilena  noble. 
Hace  que  en  cuerpo  y  alma  yo  me  doble, 
Su  dote  coreográfica  admirando: 

Con  su  pollera  al  hombre  va  enredando, 
Volviendo  masa  el  corazón  de  roble; 
Hace  con  las  patitas  un  redoble 
Y  el  suelo  que  la  aguanta  \á  floreando. 

Frunce  los  labios  y  la  ceja  arruga, 
Su  elegante  y  gentil  cintura  quiebra, 
Caustica  el  verbo  requemar  conjuga.... 

Al  fin  no  se  contiene,  y  se  celebra 
Ella  misma,  incendiándose  en  Isi  fuga, 
Haciendo  contorciones  de  culebra. 
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TJii  versista  banal. 

Tiene  de  orpaigiitan,  la  cara  mesma, 

Y  ele  Latin  haciendo  su  repaso^ 
Gracias  de  su  bolsillo  al  fuerte  atraso, 
Cumx:)le  con  el  ayuno  de  cuaresma; 

Usa  el  pelo  crecido,  hasta  una  sesma; 
Camina  pecho-afuera,,  á  luengo  paso; 

Y  en  sus  delirios  de  eclipsar  al  Tasso, 
Ensucia  de  papel  resma  tras  resma. 

Pone,  sin  inquietud,  la  faz  inquieta; 
Lanza  requiebros  de  la  noche  al  astro; 
Pierde  con  Julio  Eobins  la  chabeta; 

Y  de  la  de  Balaan  siguiendo  el  rastro, 

Y  creciéndose   altisimo  poeta.... 
El  público  le  grita:  poetastro! 


A   Antonia. 

CHICA  DE  SAZ  A  NOBLE. 

Desde  esa  grata  noche  no  he  podido 
Borrar  de  mi  memoria  tu  semblante: 
Yo  te  siento  entre  mi  alma  delirante, 
Como  ola  de  mar  enfurecido. 

Cierto  es,  Antonia:  el  i^lacer  ha  huido 
De  mi  pecho;  yo  estoy  agonizante, 
Cuando  no  me  enloquece  un  solo  instante 
Tu  busto  real,  sin  pretencion  erguido. 

Para  olvidarte,  cree,  muy  poco  fuera 
De  ondinas  con  amor  una  falange 
Que  al  humano  mas  tigre  conmoviera.. 

Siendo  tú  mia  por  el  santo  cange, 
Con  tu  nariz  en  arco  no  sintiera 
La  pérdida  que  lloro  de  mi  alfange. 
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Viendo  pasax»  á  Zoila» 

paea  el  álbum  de  raTA. 

La  viuda  fiel  de  Turltoiro  Quihra 
Cuya  hermosura  quien  la  vio  celebra, 
Con  tal  meneo  y  garbo  el  talle  quiebra j 
Que  al  Lüfrascrito  vate  desqiálihra. 

De  estar  conmigo  en  soledad  se  libra, 
Yeloce  mas  que  alíjera  culebra; 
Aunque  la  lengua  mia  la  requéhra, 
No  muevo  de  su  pecho  ni  una  ñbra. 

Es  barca  esa  mujer  que  no  zozobra! 

Casaca  solo  pedirá  la  cabra 

Á  quien  de  amor  su  pena  la  descubra* 

Pero  como  es  el  matrimonio  obra 
Que  de  los  machos  la  desdicha  labra, 
Ni  cahraquehraqiiihra  cohracuhra. 


Adiós  á  -ana  ribereüá. 

En  las  orillas  de  la  mar  me  espera 
Para  lejos  partir,  mi  breve  barca; 
Pero  será  mi  pecho  segura  arca 
Donde  guarde  tu  imagen  hechicera* 

No  mas  veré,  Clotilde,  esta  ribera 
En  que  mi  corazón  su  duelo  marca... 
Cuando  muera  afligido  en  mi  comarcas 
Tuya  será  mi  exhalación  postrera. 

De  la  ausencia  fatal  los  huracanes 

No  arrancarán  la  fé  que  mi  alma  abriga! 

En  consolar  mi  i^ena,  no  te  afanes... 

Solo,  ya  que  me  voy,  mi  dulce  amiga^ 
Álzate  sin  rebozo  los  fustanes, 
y  en  iDrenda  de  tu  amor...  dame  una  liga^ 
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Solución. 

— jEstá  acabada! — ¿Quién? — Mi  nieta  Andrea. 
— Verdad  que  poco  rie. — ¡Siempre  triste! 
— Ni  la  escucho  en  el  piano. — Ni  se  viste, 
Teniendo  rico  ajuar.- — Ni  cancanea^ 

Con  ese  cuerpecillo  de  jalea! 
— No  está  mi  humor  para  su  tonto  chiste. 
— Y  ¿usted  conoce  el  mal  que  en  ella  existe, 
Doña  Bárbara? — jignoro  lo  que  sea! 

— Yo  le  voy  á  decir  lo  que  conviene 
Para  esa  indigestión — Mis  años  note. 
■ — Permita. — Calle,  disoluto  nene. 

— Déjeme  hablar,  por  Dios. — ¡Vaya  un  perote! 
— Lo  que  tiene  es — ¡Silencio! — Lo  que  tiene... 
Es  que  comió  con  cascara  el  camote. 


La   reforma- 

JUAN  Á  JUA.NA. 

Era  mi  pecho  polvorin  oculto 
Que  á  Cupido  vedó  diosa  Minerva, 
Entonces  vi  la  femenil  caterva 
Sin  dar  á  Venus  el  menguado  culto. 

Pasáronse  los  años,  me  hice  adulto; 

Y  aunque  el  goce  carnal  al  hombre  enerva, 
Ante  mi  protectora,  sin  reserva 
Lanzéme  incauto  al  mundanal  tumulto. 

Te  miré,  senti  el  alma  conmovida; 
Volé  por  atracción  hacia  tu  lado. 
Siempre  engañosa  de  veneno  henchida! 

La  bacanal,  por  fin,  me  ha  fastidiado; 

Y  aunque  reproches  mi  formal  partida, 
Ya  soy  carahinero  retirado. 


—  19  — 

Auna  célebre  cantatriz. 

Los  países  todos,  en  lenguaje  vario, 
De  consuno  elogiaron,  Adelina, 
De  tu  pecho  mortal  la  voz  divina 

Y  de  tu  alma  el  ingenio  extraordinario. 

ün  pedante  pasara  otro  calvario, 
Por  lograr  de  tu  amor  la  palma  fina; 
A  mas  de  uno  alocó,  para  ruina, 
Tu  sonoro  gorjeo  de  canario... 

Pero  yo,  que  no  estiendo  lo  que  es  dúo, 
Que  en  pobreza  á  vivir  no  me  habitúo 

Y  que  del  arco  de  Cupido  apeldo. 

No  alabo  ni  tu  voz  ni  tu  persona. 
Sino  la  exactitud  con  que  te  abona 
El  empresario  que  te  alquila  el  sueldo. 


I^emerabranza. 

No  le  llegaba  á  Mónica  al  sobaco 
Cuando  una  tarde  la  miré  de  Estío, 
En  la  ribera  oreándose  del  rio, 
De  cúbica  azidín  con  leve  saco. 

Un  ¡ay!  admirativo  ¡voto  á  Baco! 
Quién  lanzado  no  hubiera  en  lugar  mío, 
Al  ver  con  tan  lacónico  atavío 
A  tan  linda  mujer,  sin  ser  bellaco? 

La  soledad  del  sitio,  la  verdura 
De  lauríferas  flores  salpicada, 
De  Mónica  la  suelta  vestidura... 

Todo  estaba  pidiendo  una  frailada. 
Marché  sobre  la  ondina  en  derechura, 
Salúdela  al  pasar,  y... no  hubo  nada.^ 


—  20  -^ 
Üeciierdos  y  suspiros» 

PANCHO  Á  PANCHA. 

Con  tu  desden  me  estás  escabechando 
Desde  la  hora  fatal  que  pude  verte, 
Cuando  pediste  que  navarra  suerte 
Sacase  al  bicho  que  me  vio  temblando. 

Fué  en  tarde  de  afición,  crecido  bando 
Te  camelaba,  sin  poner  un  fuerte 
A  tu  pié  cliiquitin,  donde  la  muerte 
Con  gusta  recibiera  lo  besando. 

Mi  corazón  se  atrofia  como  el  higo; 
Porque  el  tuyo  es  difícil  que  me  aprecie, 
Ni  como  amante  fiel,  ni  como  amigo; 

Pero  aunque  tu  alma  dura  me  desprecie. 

Sin  esperanza  soñaré  contigo, 

Sin  x)retensiones  de  ninguna  especie. 


X  a  disculpa  de  \xn  vate  puneño, 

Á  DORILA. 

Piccibí  tu  cartita  muy  gachona 
Que  con  tu  natural  gachón  concuerda. 
En  la  que  tu  motaje  me  recuerda 
Que  debo  concurrir  á  tu  encerrona. 

Sin  habitar  un  cuarto  de  Chirona, 
Es  lástima,  Dorila,  que  me  pierda 
De  las  animaciones  de  tu  cuerda 

Y  de  los  alborotos  de  tu  mona: 

Mas  no  sufra,  inocente,  tu  reproche; 
Que  si  á  tu  dondoreo  esta  vez  fallo, 
Es  por  falta  de  cuartos  para  coche, 

Y  á  pié  no  voy;  porque  la  muy  caballo 
De  mi  mujer,  que  tanto  estimo,  anoche 
Me  cortó  un  dedo  por  cortarme  un  callo. 


—  21  — 
¡Oh  iiiiit! 

Á  BLANCA — A  BORDO. 

El  Sol  por  Occidente  ya  se  larga, 
La  entrada  de  la  Luna  se  posterga, 
La  triste  oscuridad  se  nos  alberga 
y  la  natuaaleza  se  aletarga. 

Bota  el  fletero  soez  su  última  carga, 

Y  mientras  el  pailebot  «L'amour»)  se  enverga. 

Muda  en  el  puerto  su  mojada  jerga 

Por  entallada  y  limpia  y  seca  sarga. 

Flotan  débiles  barcos  á  la  sirga, 
Venus  radiante  su  fulgor  otorga 
y  el  viento  juguetón  las  velas  burga... 

Mas  si  no  encuentras  consonante  en  irgay 
Sorbamos  de  Champagne  una  pandorga, 
y  cargajergavirga  torgayhurga. 


A  **  corista  francesa. 

DE  UNA  compañía  DE  ÓPERA  BUFA. 

Es  tu  boca  divina  de  corales: 
(Chica  y  graciosa,  natural,  riente,) 
y  tamaño  brillante  refulgente, 
Cada  uno  de  tus  ojos  orientales; 

Tus  blanquísimos  dientes,  tan  iguales, 
Son  de  mucho  valor,  perlas  de  oriente; 
Tus  dedos  son  marfiles',  y  turgente 
Tu  pecho  es  alahastro...  por  mis  males. 

Tu  rubia  cabellera  do  las  rosas 
Se  recrean,  es  o/-o,  ingrata  mia, 
y  azabache,  tus  cejas  abundosas; 


Pero  no  tienes  alma,  Eosalía, 
y  de  la  Creación  entre  las  cosas, 
Eres  una  ambulante  joyería. 


—  2-2  — 
X^aiTieiit aciones  de  Lilo. 

AL  PIÉ  DE  UN  PILÓN. 

Qué  triste  estoy!  qué  flaco!  qué  ama.rillo! 
Ya  de  juventud  lejos  del  corro; 
Fríjido  de  este  caño  como  el  chorro 
Que  me  salpica,  al  caer  en  el  ladrillo. 

De  mi  pobre  mujer  liasta  el  anillo 
Fué  al  (Cslonte  de  Piedad,))  ya  no  hay  socorro; 
Por  esto,  aunque  hayan  fiestas,  me  amodorro, 
Palpando  que  es  desierto  mi  bolsillo. 

A  dónde  iré  Dios  mió...?  ya  lo  veo: 
Solo  á  este  caño  vil  de  agua  salobre, 
Que  mitiga  mi  sed,  no  mi  deseo 

De  poseer  monís,  aunque  sea  en  cobre. 
Y  ser  tan  poco  audaz!...  y  ser  tan  feo!... 
¡Ay!  desgraciado  del  que  nace  pobre!!! 


A  una  poetiza. 

Mucho  me  agrada,  cuando  cojo  un  diario. 
Tu  nombre  ver  firmando  unos  cuartetos, 
Donde,  robando  al  alma  sus  secretos. 
Publicas  tu  dolor  extraordinario; 

Admiro  de  tu  Ika  en  tono  vario. 
Esos  arranques  de  pasión  completos, 
Con  que  á  hombres  mil,  lo  cajos  y  discretos, 
Haces  ver  en  tu  numen  un  sagrario. 

Me  gusta,  como  á  ti,  joven  j^reclara, 
Que  seas  en  los  versos  maravilla, 
Y^a  que  carece  de  valor  tu  cara; 

Pero  cree,  por  el  Sol  que  ufano  brilla. 
Que  mucho  mas.  Gerundia,  me  gustara 
Que  su2)ieras  hacer  una  tortilla. 


—  23  — 

Doña   Práx:ecles. 

¿Yes  á  la  bella  que  subiendo  el  puente, 
Camina  con  marcial  desembarazo, 
Escondiendo  desnudo  el  gordo  brazo 
Bajo  la  manta  de  vapor  luciente'? 

Pues  es  la  chapetona  mas  raliente 
Que  la  Patria  brotó  de  Garcilazo: 
También  clava  un  puñal  ó  dá  un  balazo, 
Como  de  una  quijada  bota  un  diente. 

Tres  mellizos  dio  á  luz  en  Zaragoza, 
Sin  peligrar  en  nada  su  existencia; 
Y  llevó  á  dos  maridos  la  carroza. 

Saludémosla,  si,  con  reverencia, 

Que  es  una  incomparable  buena  moza, 

Por  esencia  y  presencia,  y  por  potencia! 


Es  media  noclie, 

Á  ÜXA  CANTANTE. 

Hermencjilda!  con  pesar  te  dejo! 
Me  voy  por  e  sas  calles  solitarias, 
Al  fulgor  de  las  luces  funerarias, 
Con  el  dolor  si»  i  par  de  que  me  quejo. 

Contra  mis  gustos  y  mi  amor  me  alejo 
De  tus  ojos,  divinas  luminarias; 

Y  y)aro  de  escuchar  loi.?,  francas  arlas 
Que  convidan  tus  labios  tan  bermejos. 

En  sueño  alegre  gozaré  contigo: 
Astro  radioso  que  en  su  luz  derrama 
Consolador,  espiritual  abrigo. 

Yenga  mi  cachez-nez  de  bm^da  pana, 

Y  sábete,  señora  del- Postigo, 

Que  me  largo  á  dormir...  Hasta  mañana. 


—  24  — 

Ilttsian . 

¿Ves  de  la  sin  rival  Ana  Maríay 
Los  negros  ojos  y  la  fina  boca? 
¿Yes  sü  gracejo  que  á  reir  provocad 
Toda  la  noche,  Juan,  y  tade  el  dia? 

¿Ves  cómo  de  la  Blanca  celosía 
Mueve  en  el  aire  su  amarilla  toca? 
¿03'es  lo  que  nos  grita,  almas  de  rocar 
Vengan,  que  ya  se  fué  doña  Lucía? 

¿Ves  come  se  descalza  una  babuclia, 
Y  con  la  blanda  suela,  con  penuria, 
Partir  intenta  un  panameño  coco? 

¿No  ves  en  su  capricho,  cuánto  lucha. 
Mas  qtie  con  la  Templanza  la  Lujuria? 
—Nada  advierto  Críspin, — -Pues  yo  tampoco* 


A  tina  prímadoiiiia. 

AL    DIA    SIGUIENTE    DE  SU    BENEFICIO. 

Be  la  Fortuna  sin  mirar  el  puerto 
Cruzo  los  mares  de  mi  triste  vida. 
Sin  una  americana  que  despida 
Sus  áureos  rayos  mi  bolsillo  jexto. 

Sin  un  fríjido  sol,  anduve  incierto 

La  senda  del  dolor  desflorecida, 

Y  no  hallo  palma  que  al  mecerse  erguida 

Me  dé  siquiera  donde  caerme  muerta... 

Pero  no  creas  que  mí  cruel  estado 
Impidióme  premiar  ese  donaire 
Con  que  mi  corazón  has  enganchado. 

Mi  regalillo  se  quedó  en  el  aire, 
Porque  tuve  el  temor  endemoniado 
Que  en  público  me  hicieras  un  desaire^ 


—  25  — 

Un  sxielto  de  gacetilla. 

ünao  calleja  angosta,  por  el  Prado, 
Estaba  cierta  noche  muy  oscura: 
El  cliolo  encendedor,  de  testa  dura. 
Olvidó  sus  deberes  de  alumbrado. 

Si  algún  coche  pasó  precipitado, 
Ocultando  en  la  sombra  su  figura; 
Gracias  á  la  gritona  rodadura 
A  mas  de  un  pobre  no  dejó  aplastado. 

Estando  en  vida  la  vecina  jente, 

Una  noche  pasó  de  purgatorio; 

De  improviso  chocaron,  ñ*ente  á  frente, 

Peta  Galgarias  y  Martin  Golgorio... 
Y  el  golpe  fué  tan  rudo,  tan  potente, 
Que  se  elevó  en  Petita  un  promontorio. 


Uno  de  los  efectos  del  Celibato. 

Cuando  en  las  nubes  los  celajes  rojos 
Embellecen  del  dia  la  mañana, 
Cuando  vierte  su  lluvia  de  oro  y  grana 
El  Sol,  pa.ra  tormento  de  los  ñojos, 

Y  el  ronco  descorrer  de  los  cerrojos 
Escucho  y  el  clamor  de  la  campana, 
Sin  poderlo  evitar,  de  mala  gana 
Los  párpados  desuno  de  mis  ojos. 

Suelo  ver  mi  reloj,  m.as  no  el  horario; 
Eáscome,  bostezando,  la  cabeza: 
Del  velador  á  veces  tomo  un  diario, 

Aviéntolü  sin  ver  ni  cómo  empieza... 

Y  quedóme  en  la  cama,  estacionario, 
Poseido  de  insólita  pereza. 

4 


—  26  -= 

¡Al  maniconiio! 

Buscando  está  Gerónimo,  el  ricacho, 
Para  entrar  en  el  gremio,  una  lindura 
De  quince  i3rimaveras,  y  tan  pura, 
Que  desconozca  la  pa^labra  macho. 

Que  de  Música  sepa  y  de  Gahaclio; 
Que  pueda  hacer  un  caldo,  una  ñitura; 
Que  entienda  de  barrido,  de  costura, 
De  lavar  y  algún  otro  mamarraciio. 

«Que  me  ame  mucho  mas  que  á  mi  fortuna» 
Me  dice  el  infehz.   (¡¡Oh  disparates!!) 
«O  loco  me  pondrá  mi  mala  luna...» 

Y  le  respondo  yo:  «No  te  amoscates. 
«Si  palacio  esplendente  te  dio  cuna, 
Dentro  la  casa  morirás  de  Orates.» 


Al  Cliico  Tereíicío. 

AL  día  siguiente  DE  SU  NATALICIO. 

Ta,l  me  pone  el  Amor,  Tekencio  Chico, 
Que  bien  merezco  que  Satán  me  enfrene; 
Pues  aunque  la  pasión  no  me  conviene, 
Apasionado  estoy...  como  un  borrico. 

Tu  aniversario  ayer!  y  de  mi  pico. 
Ni  á  fuer  de  cumplimiento,  salió  ene; 
Si  tu  franca  amistad  me  recon^dene, 
Yo  te  pido  perdón,  y  lo  publico. 

Aunque  tarde  ¡salud!  Desde  mi  alcoba, 
Entre  un  sobre  raquitico  engomado, 
Te  envío  de  saludos  una  arroba. 

Si  ayer  que  fué  tu  santo  no  he  chistado, 
Justo  es  que  me  alborote  en  tu  coreóla. 
Sin  decirte  por  esto  corcobado. 


—  27  — 
Por  la  patita- 


A   UNA  YIÜDA.    EN  EL  BARRANCO. 

Yo  jugPtré  el  briscan  la  noche  toda, 
Si,  como  ayer,  bajo  la  angosta  mesa, 
Pones  tu  planta  -que  una  flor  no  pesa 
Entre  mis  pies  de  guerra  con  la  moda; 

Si,  como  ayer,  en  nada  te  incomoda 
Mi  ferviente  pasión,  y  la  promesa 
€on  que  tanto  deliro,  baronesa, 
Me  das  acerca  de  mi  ansiada  boda.- 

Mas  que  tu  linda  cara,  tus  pies  breves 
Hacen  de  mi  alma  candida  un  mondongo, 
Y  el  corazón  con  ellos  me  conmueves... 

Por  cierto  corolario  que  supongo 
A  la  patita  que  donosa  mueves 
Entre  mis  largas  patas  de  porongo. 


En  1111  álbum. 

Niña  de  arrobadora  simpatia, 
Virgen  que  infundes  singular  respeto, 
Pa.ra  tu  libro  erótico  un  soneto, 
Dócil  á  tu  mandato  escribirla. 

En  él  mi  pobre  verso  contaria 
A  tu  alma  de  querube  mi  secreto. 
Con  el  que  triste,  fatigado,  inquieto. 
Lamento  solo,  la  desgracia  mia... 

Y  supieses,  Lucila,  que  pensando 
En  tu  imagen  angélica  no  duermo. 
Que  el  pensamiento  á  ti  se  va  volando 

Y  que  es  mi  vida  sin  tu  amor  un  yermo; 
Pero  qué  haré...  que  haré  si,  sollozando, 
-ítCalla»  murmura  el  corazón  enfermo. 


—  28  — 
X^a  vuelta  del  esposo. 

,    Home!  sweet  lióme! — Heimath. 
No  mas  recuerdes  esa  nocbe  umbría, 
En  que  del  mundo  la  engañosa  gala 
De  las  delicias  me  privó  de  tu  ala, 
Haciéndome  seguir  la  mala  vía. 

El  af  tro  impuro  de  la  alegre  orgia 
A  los  i-uceros  del  hogar  no  iguala; 
Hoy  solo  el  ámbar  que  tu  seno  exhala 
Nacer  hará  de  nuevo  mi  alegría. 

Como  te  abandoné!...  Maldito  sea 
El  Sol  de  los  deleites  orientales,.. 
De  nuestro  casto  amor,  la  rósea  tea. 

No  mas  apagarán  soplos  fatales; 
Pero,  ante  todo,  del  perol  que  humea, 
Deja  probar,  Juanita,  los  tamales. 


Coi»olario  de  an  rxiido. 

AVENTURA  DB  PANFILO. 

Iba  con  Juana  Luces  de  la  Breza, 
Su  chácara  paseando  de  improviso, 
A  pié  los  dos,  y  la  desgracia  quiso 
Que  un  pantano  se  hallara  en  la  maleza. 

«Cargúeme  usted,  me  dijo  con  presteza: 
«Que  salvar  este  estorbo  m.e  es  preciso» . . . 

Y  á  cuestas  me  la  eché,  por  compromiso, 
Maldiciendo  sus  anos  y  nobleza... 

Aunque  férreo  canon  no  era  la  Luces 
Que  trasportaba  en  hombros,  á  la  halda, 

Escuohé  por  detras  ruido  de  obucesl 

Baféme  de  aquel  peso,   ¡sucia  falda! 

Y  cayó  la  pareja:  yo  de  bruces, 

Y  la  vieja  diabólica  de  esxmlda. 


—  29  -" 
A  la  bailarina  Maiia  Bogar-t, 

EN  su  ULTIMA- EXHIBICIÓN, 

El  corazón  doliente  ce  desmaya 
AI  mirarte  partir  de  nuestra  escena; 
AI  escuchar  tu  adiós  con  que,  serena, 
Por  siempre  dqjas  del  Perú  la  piaja» 

Por  qué  de  ti  me  aficioné!   ¡Mal  haya 
La  noche  triste  que  de  flores  llena, 
Mas  hermosa  te  vi  que  una  sirena 
Cuando  sus  cnntos  en  el  mar  ensdjj&l 

De  tus  ojos,  no  mas  la  viva  lumbre 
La  luz  ,'crá  de  mis  enjutos  ojos; 
No  mas  alocará  á  la  muchedumbre 

De  tus  mejillas  los  claveles  rojos... 
Del  arte  de  bailar  sigue  á  la  cumbre... 
Hasta  que  sientas  los  tobillos  flojos. 


El  precio  de  ima  gatada 

DE  LAS  MEMORIAS  DE  NARCISO, 

Del  jardin  de  su  esposo,  don  Ceroso, 
Tumbóle  Encarnación  sobre  la  hamaca; 

Y  al  distinguirla  jo  de   mi  barraca, 
Me  pareció  dormida,  (lo  confieso.) 

Y  como  á  mas  de  chico  era  travieso, 
Mas  que  sin  frenos  indomable  jaca. 
Quise,  de  puro  cnerda  ó  de  giiaraca, 
Dar  á  la  indigna  cariñoso  beso. 

Llegúeme  despacito,  con  cuidando .. . 

Y  ella  al  sentir  mi  bemba  en  su  alba  frente, 
(Pues  estaba  despierta  y  con  enfado,) 

ün  lajjíto  me  dio,  tan  excelente. 
Que  de  mi  baja  encía,  no  picado, 
Cayó  i  quién  lo  creyera!  medio  diente. 


—  30  — 
A  lina  artista  americana. 

EN  SU  NOCHE  DE  GRACIA. 

La  luz  dei  genio  vislumbró  en  tu  frente 
Desde  tu  tierna  infancia  venturosa, 

Y  en  la  senda  del  arte,  esplendorosa, 
Paris  la  grande  te  llamó  eminente. 

Circundando  tus  sienes,  refulgente, 
El  sagrado  laurel,  ñata  garbosa, 
Lima  te  aplaude,  y  siéntese  orgullosa 
De  América  del  Sur  toda  la  gente. 

Chile  te  vio  nacer:  allá  te  espera 

De  tu  triunfo  inmortal  la  última  palma, 

Asi  como  otros  tiemx)os  la  primera... 

No  te  olvides  jamas  de  esta  vigilia, 

Y  cuando  ebria  la  recuerde  tu  alma. 
Se  la  puedes  contar  á  tu  familia. 

Aventura  romántica- 

AL  NOVIO  DE  MARINA. 

Bajo  un  cielo  jprendido  de  diamantes 
(O  si  quieres,  de  estrellas  salpicado,) 
A  los  pies  de  Marina   arrodillado, 
Constancia  perjuraba,  y  ondulantes 

Entre  sus  rubios  crespos  elegantes. 
Del  corazón  ardiente,  apasionado. 
Resbalaban  mis  versos,  en  el  prado 
De  mis  primeros  goces  inconstantes. 

En  un  rapto  amoroso  que  hizo  brecha 
En  mi  alma  pusilánime,  forzudo 

Y  raudo  en  el  obrar  como  una  flecha. 

Puse  mis  labios  en  su  pié  desnudo... 

Y  al  querer  declamar  amante  endecha. 
Resonó  un  problemático  estornudo. 


—  31  — 
En  el  x^anteoii, 

A  UN  COMPAÑERO  DE    PASEO. 

¡Ay!  en  este  lugíir  doliente  y  serio, 
Donde  mi  humor  de  fiestas  atenúo; 
En  que  hoy  hacemos  quejumbroso  dúo, 
Eecor dando  á  Perico  y  don  Siiverio; 

En  este  de  la  Muerte,  mudo  imperio, 
Que  como  el  mas  feliz  yo  conceptúo, 

Y  do  en  la  noche  solo  grazna  el  buho, 
Amigo  fiel  del  triste  cementerio; 

Donde  acaban  la  pompa  y  el  capricho, 

Y  vé  la  Humanidad  su  fin  mas  cierto; 
En  que  roe  al  cadáver  sucio  bicho, 

Y  no  hay  patrón  ni  esclavo,  rey  ni  tuerto; 
Aquí  en  este  cuartel,  en  este  nicho, 
Tras  esa  fria  lápida  hay  un  muerto. 


üiclia  á  bordo. 

FANTASÍA. 

Eeviven  mis  doradas  ilusiones 
Cuando  te  pone  ainoi'  entre  mis  brazos, 
Desde  que,  victorioso,  con  sus  lazos 
Ató  nuestros  fervientes  corazones... 

Vuestra  ruta  seguid,  constelaciones. 
Sobre  esas  nubes  de  argentados  rasos, 
Ora  que  hacen  añicos  mis  abrazos 
De  mi  rubia  Julieta  las  ficciones. 

Del  rápido  bajel  sobre  la  popa, 
Suelte  mi  bella  fervoroso  canto . . . 
Cruzad  visiones  de  placer,  en  tropa, 

De  la  estrellada  noche  bajo  el  manto... 
Brille  el  dorado  Ehin  en  la  áurea  copa. 
Y  qué  importa* morir,  gozando  tanto!! 


-^^   oi   — 

Jja  "dltiiTia  cena, 

Á  L'XA  COMADSE. 

No  solo  me  aniquilan  mis  dolores, 
Por  su  mucha  crueldad,  sin  competencia: 
También  llena  de  nubes  mi  existencia 
El  pago  que  reciben  mis  amores. 


No  conoció  la  ingrata  la  clemencia; 

Y  aunque  de  matrimonio  ve  mi  urgencia, 

Borra  de  mi  ilusión  los  esplendores. 

«Oye,»  le  dije:  «la  desgracia  mia 

Labras  con  tu  frialdad;»  y  «no  te  escuelio^ 

Fué  su  contestación,  (¡qué  cortesía!) 

Me  voy  á  suicidar...  padezco  mucho! 
Pero  antes  de  matarme,  Estefa^nía, 
Quiero  cenar  contigo  un  avechucho. 


üoss- 

Sin  un  solo  centavo  en  el  cLaleco 

Y  en  la  pobreza  generpJ  ¡Densando, 
Estuve  una  hora  larga  dormitando, 

De  mi  podrida  hamaca  dentro  el  hueco. 

Soñéme  en  rigodón  6  de  embeleco, 
Oporto  y  Fíhin,  Jerez  y  Okl-ton  chupando; 
Que  estábame  uhíi  hurí  pronosticando 
Que  ya  no  volvería  á  verme  en  seco. 

Este  ensueño  feliz,  tan  aT)reciable, 
Me  cortó  la  bullanga  de  un  partido... 
Volví  á  toma.r  el  sueño  confortable, 

Y  me  señé  cruzando  embravecido 
Un  mar  de  moscatel  incomparable. 
En  tiburón  sediento  convertido. 


J"  Ligar  con  íiiego . 

AYENTüPvA     DE     ÜN    POLLO. 

Para  vengar  á  un  colega  qnerido 
Que  gran  burla  sufrió  de  Magdalena, 
Del  pasado  Diciembre  en  noclie-huena 
Entré  con  otro>s  de  la  chica  ai  nido. 

Entusiasmarla  con  amor  fingido 
Fué  mi  noble  intención:   pintarle  amena 
La  estéril  realidad^  y,  como  suena, 
Burlarme  de  su  fé.   f Punto  seguido. J  ■ 

Mi  empresa  comenzó  brillantemente; 

Pero  era  tan  simpática  la  ña,ta, 

Que  en  verdad  me  volvi  su  pretendiente! 

Hoy  á  mis  ruegos  insensible,  ingrata. 
Me  aconseja  cfue  tomé  la  tangente... 
El  tiro  me  salió  por  la  culata. 


Poca  cosa. 

HISTORIETA  DE  PABLO    C. 

Con  la  fidelidad  del  perro  noble 
Segui  á  Maruja,  la  glacial  doncella: 
Como  una  virgen  de  Murillo,  bella, 
Mas  indolente  que  compacto  roble. 

Por  defenderla  soporté  un  mandoble 
En  báquica  reunión...  pero  su  estrella 
Muy  pronto  quiso  separarme  de  ella, 

Y  le  canté  mi  adiós  á  jxaso  doble. 

Su  esclava  Marimarta,  condolida 
De  mi  aflicción  inconsolable  eterna. 
Casi  llorando  me  juró  afligida, 

Aquesta  confesión:  la  niña  tierna 
Tiene  en  los  liom.bros  incm-able  herida, 

Y  una  fuente  letal  en  cada  pierna. 
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«^  34  — 
A  Leona  Daré. 

Cnando  prendida  de  tus  férreos  dientes^ 
Al  gancho  leve  ín  sin  par  j)ersona. 
El  sexo  femenino  se  impresiona 

Y  te  aplauden  estáticas  las  gentes; 

Cuando  con  contorciones  de  serpientes 
Juegas  todos  tus  músculos,  Leona, 

Y  voluptuosa,  impávida,  gachona, 
Repartes  besos  dulces  y  fervientes; 

Cuando  te  tuerces  cual  mercocha  en  paiTa; 
Cuando  tu  ojillo  de  lucero  baila; 
Cuando  prendiendo  cuanto  ves  te  ríes, 

Como  una  bestia  fatigada  sudo, 

Y  hasta  tostarme,  lo  que  nadie  pudo. 
En  cuerpo  y  alma  sin  querer  me  fríes. 


ISTo  Iiay  efecto  sin  cansa . 

CONFESIÓN  DE  UN  PÍCAKO. 

Después  de  larga  ausencia  tenebrosa, 
De  ni  novia  Leonor  casi  olvidado. 
Abatido  y  enfermo...  j  arrancado, 
Volví  donde  ella,  como  nunca  hermosa. 

Sensible  y  pura  j  tierna  y  bondadosa^ 
Atenta  á  mi  dolor,  me  ha  perdonada; 
Nos  creen  de  amantes  el  mejor  dechado, 

Y  un  párroco  ladrón  la  hará  mi  esposa. 

Yo  voy  tras  ella,  dócil  y  rendido; 
Porque  mis  capitales  marcan  cero, 

Y  su  dote  simpático  he  olido... 

Y  hace  doña  Leonor  cuanto  yo  quiero; 
Porque  ocultarle  el  iDrójimo  ha  querido. 
Que  se  ha  vaporizado  mí  dinero. 


—  35  — 
Satisfacción  de  Panfilo. 

A  TIBUECIO. 

Era  de  baile  mía  marcada  noche, 
De  respetable  dama  el  natalicio, 

Y  la  Luna,  del  hombre  en  beneficio, 
Eayos  lanzaba  desde  su  albo  coche. 

Un  sérico  listón  con  áureo  broche, 
De  una  puerta  vacia  cerca  al  quicio; 
Me  eché  sobre  él,  del  Trecho  con  perjuicio, 
Sintiendo  las  fatigas  del  soroche. 

Desde  entonces,  Tiburcio,  solo  indago 
En  qué  blando  botin  estuvo  preso; 

Y  como  mi  inquietud  no  encuentra  pago, 

Me  imagino  la  dueño,  y  tras  de  eso, 
Cual  si  fuera  su  j)ié,  me  satisfago 
Dando  á  la  curta  repetido  beso. 


R-evelacion  de  ^^vlalioma 

Aeradores  del  páis.'  amables  viudas 
Y  de  mi  estimación  bulefinirlos, 
Dueños  de  los  (Derechos  adquiridos» 
Que  limjños  flotan  sobre  mar  de  dudas; 

A  quienes,  con  maneras  cuasi  rudas, 
Después  del  ronco  ¡atrás!  os  gritan  idos: 
Abrid  al  de  La  Caba  los  oidos, 
Que  no  son  sus  palabras  campanudas. 

¿Sabéis  por  qué  se  os  trata  con  burleta? 
¿Con  burleta  sabéis  por  qué  se  os  trata? 
Oid  la  relación,  barata  y  neta.... 

Oid  la  relación,  neta  y  barata: 

Hoy  no  se  jjaga  en  la  fiscal  cajeta, 

X¡  se  ha  pagado  ayer..,,  porque  no  hay  plata, 


—  36  — 
A  la  escritora  jSlaria  del  P.  S.  de  Marco. 

Modesta  poetisa  y  literata 

A  quien,  sin  hacer  guerra  al  costurerOj 

Donó  mas  regocijos  eltintero 

Que  al  avariento  cínico  la  plata; 

Tú  á  quien  el  mundo  del  saber  acata, 
Y  á  quien  de  glorias  alumbró  el  lucero, 
Del  arte  mas  hermoso  en  el  sendero 
En  que  se  aviva  el  genio  ó  se  remata; 

Deja  que  te  salude  una  vez  sola, 
Ora  que  de  la  Fama  dentro  el  barco, 
De  la  Inmortalidad  sigues  la  ola. 

No  ha  eclipsado  tu  cielo  un  Aristarco; 
Ni  un  Zoilo  te  mordió  ¡perla  española! 
María  del  Pilar  Sínues  de  Marco. 


Xjos  malos  tiempos. 

A  UNA  PIANISTA. 

Dulces  como  ios  besos  de  mi  amada, 
Cuando  amorosa  mi  dolor  a,duerme, 
Son  los  sonidos  que  al  teclado  inerme 
Saca  tu  manecita  torneada. 

Cuando  en  el  tabm-ete  estás  sentada 
Y  empieza  tu  sonata  á  enloquecerme, 
No  puedo,  Victoriua,  contenerme 
De  dar  un  bravo  y  múltiple  palmada. 

Aunque  de  los  que  oímos,  ñata  hermosa, 
Tus  improvisaciones,  están  fijas 
Las  miradas  en  ti,  tanto  me  acosa 

La  pobreza  fatal,  que,  no  te  aflijas. 
Prefiero  yo  á  tu  mano  primorosa, 
De  tus  dedos  ebúrneos  las  sortijas. 


~  37  — 
Mi  debnt  en  la  Oratoria, 

DEL    MEMOSÁNDUM    DE    UN   BACHILLER. 

Con  actitud  hostil,  altiva  y  fiera, 
De  furia  demonial  siguiendo  el  curso, 
La  multa-turba  resolvió  en  concurso, 
Asar  á  los  Gutiérrez  en  la  hoguera. 

Con  noble  inspiración,  ]3or  vez  primera 
Comenzó  á  pronunciar  moral  discurso, 
Creyendo  en  la  palabra  hallar  recurso 
Para  que  el  auto  horrible  no  se  hiciera. 

Pero,  furioso  contra  mi,  un  sicario 
Eodeado  de  otros  mil  enfurecidos. 
Me  hace  desalojar  el  escenario. 

«Fuera»  gritan  las  mazas  embriagadas, 
Y  ciérranme  la  boca  y  los  oidos 
Con  estúi)ida  pifia  y  carcajadas. 


La  declaración. 

PANFILO  Á  ROSA. 

Yo  recorri  de  mediodía  á  norte, 

Y  del  levante,  Eosa,  hasta  el  ocaso, 
Eespetable  extencion,  sin  que  en  un  caso 
Verme  hubiera  deseado  de  consorte. 

Frescas,  lindas  muchachas  que  en  la  corte, 
En  el  pueblo  mas  vil  y  en  el  Parnaso 
Conquista  hubieran  hecho,  ni  un  fracaso 
Dieron  al  corazón  que  está  de  morte..,. 

Pero  una  tarde  te  miré,  vecina! 
Eran  corales,  tus  dos  labios  rojos; 

Y  tu  tez,  una  rosa  purpurina. 

De  entonce  esclavo  fui  de  tus  antojos; 

Y  como  junto  al  fuego  la  estearina, 
Ay!  me  derriten  tus  rasgados  ojos. 


—  38  — 
üesilusion  de  un  vate. 

Si  la  de  á  mil  morlacos  me  sacara, 
Eayaria  en  locnra  mi  alborozo, 

Y  de  la  Parisién  cantaiido  un  trozo, 

A  los  ranchos  de  Ancón  me  trasladara. 

Un  temo  de  Yerano  me  com|)rara, 
Un  sombrero  de  paja  para  mozo,... 

Y  de  la  calma  saboreando  el  gozo, 
Junto  á  mi  novia  la  estación  pasara. 

Concluyera  mi  j)ena,  y  en  mi  ayuda 
Yiniendo  Baco  con  su  corte  fuerte. 
Disiparla  de  mi  amor  la  duda 

Y  el  llanto  amargo  que  mi  pecho  vierte! 
Ay!  me  siento  morir....  mi  frente  suda... 
He  j)erdido  mis  números  de  suene. 


A  la  priiiiadonna  INI,  ISL. 

DE  PAJECITO  EN  t-üN  BaLLO  IN  MA5CKERA.9 

Moza  jDuLida  de  redonda  pierna, 
Y^  no  de  gutapercha,  de  mirada 
Melosa  y  ^iva;  de  color  rosada; 
De  simpática  voz  aguda  y  tierna.... 

Si  fuese  realidad  de  esta  moderna 
Opera,  tan  feliz  y  vitoreada, 
La  en  que  tú  estas,  escena  apasionada 
Que  de  mi  amor  enciende  la  linterna; 

Si  el  conde  fuera  yo,  j^ero  realmente; 

Y  el  lindo  paje  tú,  ñnjídamcnte. . . . 

No  me  importara  doña  Amelia  un  pito, 

Y  el  fuego  que  ma  abrasa  me  responde, 
Que  sin  condado  quedarla  el  conde, 
Por  no  perderte  amante  pajceito. 


—  S9  — 

Ctnerella  de  Pánñlo. 

Amarme  hasta  morii",  sin  candideces 
Piosita  me  jm.'ó,  cuando  su  vida 
En  mi  pueblo  pasaba  entretenida, 
Sin  maliciar  del  mundo  las  dobleces. 

Marchó  á  la  caiDital!....  oigan  los  jiiecesf 
La  llama  de  su  amor  quedó  extinguida; 

Y  yo  apuré,  sondeando  mi  honda  herida, 
El  cáliz  del  dolor,  hasta  las  heces. 

Cuando  ella  regresó  cálmeme  un  poco, 

Y  con  el  corazón  menos  marchito. 
Le  conté  mi  dolor,  al  pié  de  un  coco. 

Sonriendo  me  escuchó,  sin  darme  un  grita, 

Y  esta  fué  su  discul^m:  ¿Usted  es  loco?.... 
No  le  conozco  á  usted,  cahallcr'ito. 


El  santo  de  Cárnien. 

A   ELLA. 

En  giro  irregular  su  corto  encierro 
Eecorre  huyendo  de  tu  altiva  mano. 
Como  huye,  Carmen,  el  conejo  enano 
De  los  colmülos  del  adusto  perro. 

Aun  las  entrañas  de  insensible  cerro 
Ablandara  su  queja;  pero  en  Taño.... 
Para  librarla  no  hay  peder  humano.... 
Es  tu  inflexible  voluntad,  de  fierro. 

«Perdón»)  te  grita;  pero  no  la  escucha 

Tu  corazón  va.liente,  de  regina, 

Y  al  fin  la  vences  en  la  rauda  lucha. 

La  matas!  y  después  [hambre  canínaí 

El  que  es  menos  tragón  luego  se  embucha 

ün  trozo  y  dos  y  tres,  de  la  gallina. 


—  40  — 

A  Tina  parra. 

Te  quiero  dedicar,  ramosa  parra, 
ílorrísono  soneto,  ya  que  encierra 
Malos  recuerdos  para  mi  la  tierra 
Que  cubren  tus  racimos.  Con  voz  charra. 

Aquí,  rasguea^ndo  la  infernal  guitarra, 
Eetirado  del  campo  de  la  guerra. 
Con  Zoila  del  Eosal,  bribona  perra, 
Cantaba  requemado  la  chícliíirra. 

Aquí  una  tarde  la  rugiente  eshirm, 

Eemoviendo  su  d.ura  caciiiporra, 

De  dos  trancazos  reventó  á  mi  bm-ra! 

Y  en  ronca  voz,  amarga  cual  la  mirra. 
Aquí,  recuerdo,  me  aventó  á  la  j^orra 
Por  cierta  rauda  broma  alA'o  cazurra. 


IPalsed.ad.  de  mi  risa, 

PllíFILO  A  JUAN. 

Con  voz  mas  triste  que  el  cantar  doliente 
Del  violGnclielo  de  Gíovanní  Eatto, 
A  los  rigores  de  mi  sino  ingTato, 
Lloré  á  los  pies  de  Eosa,  la  indolente. 

Al  mirarme  llorar,  se  rió  la  gente; 
Dijome  la  nereida  «mentecato»; 

Y  solo  el  Cielo,  de  piedad  barato, 

Su  lluvia  unió  á  mi  lágrima,  indulgente. 

Por  eso  ho}'  Juan,  que  mi  idolo  de  hielo 
Me  acierta  al  corazón  mil  puñpJadas, 
Tan  solo  á  media-noche,  en  mi  desvelo. 

Empapo  con  mi  llanto  mis  almohadas; 

Y  cuando  asoma  el  Sol  por  ese  cielo, 
Oculto  mi  dolor  con  carcajadas. 


—  41  — 
A.  Tiiaa  liija  de  Eva. 

Yo  admiraba,  Bartola,  tus  cabellos, 

Y  ayer  me  coiiTenci  que  eran  postizos; 
Tus  dientes  de  marñl  creí  mazizos, 

Y  eran  falsos  también,  aunque  muy  bellos. 

Son  de  tinta  tus  cejas,  negros  sellos; 
Venta  de  peluquero  tus  dos  rizos, 
Que  eran  de  mi  existencia  los  iaechízos 
Cuando  jugaba  el  ventarrón  con  ellos. 

Falso  el  carmin  de  tu  menguada  boca.... 
Por  cada  poro  ocultas  una  peca, 

Y  tu  alma  es  negra,  cual  hervido  Moka. 

Ante  el  mundo  formal,  soy  un  babieca 
Que  profesaba  la  pasión  mas  loca 
A  un  fisnirin  cubierto  de  manteca. 


!RecTierd.o  de  Cataluña. 

AVENTURA    DE    UN    PINTOR     NARIGUDO. 

En  un  fresco  bancal  de  remolacha 
Tal  tu7'ca  dióse  Salomé,  la  micha, 
Que  aunque  comió  aceitunas  y  salchicha^ 
Sobre  una  estera  se  tumbó  borracha. 

Era  de  tal  aquel  y  de  tal  facha 
La  hermosa  catalana  susodicha, 
Que  quise  el  pié  besarle  para  dicha, 
Logrando  la  inacción  de  la  muchacha. 

De  brin,  en  su  aliíargata  muy  bien  hecha 
Puse  mis  labios  con  mi  naz  en  lucha, 
Permaneciendo  en  la  actitud  mas  chocha.... 

Cuando  un  fetor  me  vino,  peor  que  á  mecha, 
Cáleme  estornudando  mi  cachucha, 
Y  ¡guáchit!  corri  ¡guachi!  con  mi  brocha. 
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■■es- 


Llegaste  triste  de  la  culta  Europa^ 
Sin  un  rasgo  siquiera  de  cultura, 
A  Baendigar  humilde  la  basura 
De  mi  tierra  feraz,  en  baja  tropa. 

Sin  un  realillo  de  vellón,  sin  ropa, 
Con  la  gr asienta  faja  á  la  cintura. 
Conservando  tu  estólida  gordm-a 
Con  la  olla  podrida  j  mala  sopa. 

Pronto  vestiste  como  adán  decente, 

Que  cariñoso,  liberal,  clemente, 

De  tu  escoria  te  alzó  noble  peruano! 

Olvidaste  tu  ayer,  nada  halagable, 
Y  cortas  hoy,  imbécil,  miserable, 
La  bella,  fiel  y  generosa  mano!! 


Sentimiento  de  Páníilo. 

La  ingratitud  de  Kosa,  la  perjura, 
Y  su  semblante  para  mi  tan  serio, 
Pronto  me  llevarán  al  Cementerio 
Para  dejarme  bajo  losa  dura. 

Mi  corazón  enfermo  ya  no  cura! 
De  mis  rudos  dolores,  el  cauterio 
Lo  atrofia  sin  cesar;  por  eso  mferio  {?) 
Que  mi  estirón  de  pata  se  apresura. 

No  me  duele  ni  un  ápice  morirme. 
Como  murieron  ya  muchos  humanos, 
O  de  los  calvos  á  las  tierras  irme; 

Mas  siento  que  del  cuerpo  que  mis  manos 
Cuidan  y  lavan  con  constancia  firme, 
Hagan  sn  papatache  los  gusanos!! 


—  43  — 
Al  tenor  cómico  ID.  Juan  Serrano. 

CON  MOTIYO  DE  SU  BENEFICIO. 

Sin  la  voz  de  Bichielli,  melodiosa, 

Y  de  Salvini  sin  la  talla  enorme, 
El  público  de  Lima  está  conforme 

En  que  es  D.  Juan  Serrano  mucha  cosa. 

Él  es  contra  el  esplín  una  ventosa 
Que  quita  el  mal  humor:  tal  es  mi  informe, 
Cuando  en  Bailón,  vestido  de  uniforme, 
Adiestra  á  Concha,  la  gordita  hermosa. 

De  lego  y  Sebastian,  en  el  cuatrenio 
Que  nuestras  tablas  festejado  pisa, 
Aplausos  mil  escucha  del  proscenio 

Y  con  la  concurrencia  simpatiza; 
Porque  es  el  chiquitín  fecundo  genio 
Que  á  todos  hace  reventar  de  risa. 


Convencimiento    doloroso. 

PANFILO    A    ROSA EN  LIMA. 

Me  es  inútil  constante  hacer  la  ronda 
En  tu  calle  feliz  el  dia  entero, 

Y  que  en  la  noche  tras  tu  reja,   austero. 
De  tu  ronquido  por  gozar,  me  esconda. 

Indiferente  á  mi  suñ'ir,  oronda, 

Mi  lamentar  desoyes  lastimero; 

De  mi  huyes  siempre,  corazón  de  acero, 

Como  una  onda  del  mar  de  otra  onda. 

Eres,  por  tu  crueldad,  como  la  hiena! 
¿Porqué  te  pido  amor,  cuando  es  sin  colmo 
Tu  ingratitud  que  el  alma  me  envenena? 

¿Si  es  mas  fácil  que  tú  ames,  de  Stockolmo, 
Dando  un  brinco,  llegar  á  Cartagena, 

Y  mas  cuerdo  pedir  peras  al  olmo,? 


—  44  — 
IPobre  Paneliol 

A  JUSTO. 

¿Eeciierdas  al  Fra^ncisco.  cuyo  nombre 
Célebre  fué  de  tu  provincia  cara?. . . 
Pues  oye,  cuando  menos  lo  j^ensara, 
Vm.  mudanza  he  visto  en  él.  {jyronomhre,) 

Lamenta  su  desgi'aeia!  ya  no  es  hombre: 

Y  aunque  aquesta  noticia  no  es  muy  rara, 
Justo  es  sentirla,  y  tu  ánimo  ¡trepara, 

Que  es  muy  posible  que  mi  yoz  te  asombre. 

Ay!  una  dama  convirtió  ?J  de  acero, 
Su  corazón,  en  hostia;  y,  sin  decoro, 
Entró  el  ¡Dobre  Panchico,  placentero, 

De  innumerables  mártires  al  coro... 
No  escatimó  sus  bolsas  de  dinero, 

Y  su  hiieim  mujer...  lo  volvió  toro. 


L  a  '^iielta  al  valle 

DE    PANFILO.  ■ 

Ese  es  el  rio  do  por  vez  primera 
Vieron  mis  ojos  á  mi  beUa  ingi-ata; 
Este  el  bosque  fatal  en  que,  insensata. 

Mi  alma  creyó  su  gratitud  sincera; 

Esa  la  quinta  de  mi  amada  fiera. 
Donde  ella  oyó  mi  triste  serenata, 
Cuando  de  mi  pasión  la  catarata 
Pasar  me  hacia  aiii  la  noche  entera; 

Este  el  rosal  que  sus  purpureas  flores 
Bióme  á  millares  j^ara  el  culto  mió; 
Y'  la  palmera  esa  es,  que  mis  ardores 

Y  los  de  eUa  templaba  en  ti  Estío... 
Consoladme,  por  Dios,  en  mis  dolores, 
Quinta,  bosque,  rosal,  palmera,  rio. 
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Mañanita  de  Abril. 

El  Sol  al  punto  zenital  corria 

Cuando  llegó  Eaquel,  la  gringa  esbelta, 

Y  vi  que  retozona,  desenvuelta, 
Al  centro  de  un  jardín  se  dirigía. 

Un  lazo  de  colores  la  ceñía. 
Dando  en  su  talle  caprichosa  vuelta; 
Su  rubia  cabellera,  al  viento  suelta, 
El  horno  inmenso  de  mi  amor  prendía. 

Cantando  un  estribillo,  de  las  flores. 
Sin  temer  las  miradas  de  los  amos, 
Cortó  las  mas  bonitas  y  mejores; 

Y  cuando  armado  había  un  par  de  ramos, 

Y  de  ellos  aspiraba  los  olores... 

Con  permiso,  lector,  ¿á  cómo  estamos? 


TJn  sueño  de  Verano- 

Formáronse  en  la  plaza,  en  pelotón, 
Caquítos  infernales  mas  de  cíen, 
Quisieron  dar  á...  (¡clút!).,.  un  parabién, 
Por  su  ministerial  disposición. 

Chuparon  aguardiente,  vino  y  ron, 
Tomando  por  asalto  un  almacén, 

Y  al  son  de  rataplán  y  rataplen, 
Llegaron  del  sujeto  á  la  mansión. 

El  jefe  iba  en  un  mulo  tucuman 
Pintado  hasta  la  cola  con  betún, 

Y  cada  ladronzuelo  en  mal  rocín, 

Cantando  á  sotto  voce,  en  alemán: 

Epifpafpuf,  eparapatapun, 

El  Diablo  te  prepara  un  calezin. 


—  -i6  — 
Instancias. 

PANFILO  Á  EOSA. 

Ven  á  mi  soledad,  vuelve  á  tus  lares 
Testigos  de  mi  amor  y  mis  dolores. 
Por  alfombra  tendrás  nitidas  ñores 

Que  mueren  perfumando  estos  lugares. 

Música  te  darán  cercanos  mares. 
En  la  sublimidad  de  sus  furores: 

Y  al  alejarse  el  ¿ol.  de  los  pastores 
Oirás  enternecida  los  cantares. 

Ven  á  mis  brazos  y  bailarás  sinceras 
Las  caricias  sin  hiél  que  tanto  admiras. 
Hasta  mis  horas  de  vivii'  postreras. 

Juntos  los  dos.  se  acabarán  mis  ñas... 

Y  como  en  las  pasadas  rrima^'cras 
Mi  ort'id  encantarás  c^n  tus  r,-.y!itíras. 


Apuros  ele  PeLLn 

ó  LA  CENA  DZ  UN  POETASTLO. 

Sin  com^xiñia  inútil  o  importuna. 
Ante  la  Igl-íia  Catedral,  á  Juana 
Amor  ciecD  mentia.  ^  la  campana 
Del  /•<?/.;■•  del  Puente  \':;  la  uaa. 

Su  vida  me  contó,  desde  su  cuna; 

Y  en  mi  hombro  echando  su  cabcza  ufana, 
Vi  encendida  su  tez  como  la  grana, 

A  los  fulgores  de  la  blanca  luna. 

Me  arregló  el  cachcz-ne^  su  mano  hermosa, 
Prendiéndomelo  al  pecho,  cariñosa, 
Con  segm-o  alhler  de  fino  alambre. 

Y  meneándome  ñ-esca  la  melena, 
Dijome  la  simpática  chüena: 
Vamos  al  Cardinal...  si  tienes  hambre. 
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33os  entes  desgraciados. 

A    A.    ^^LLAEAX. 

La  viuda,  bella  emperatriz  de  Francia, 
Del  CHICO  NAPOLEÓN  Uora  la  muerte... 
Yo  también  lloro,  de  distinta  suerte, 
La  ausencia  de  mi  amada  á  gran  distancia. 

Si  conservar  pudo  ella  la  arrogancia 
De  su  estirpe  real,  mi  ánima  fuerte 
Oculta  el  llanto  que  afligida  vierte, 

Y  felice  me  cree,  la  chuzma  rancia. 

Del  barco  del  poder  que  se  le  ha  ido, 
Ella  quisiera  manejar  los  remos... 
Yo  volver  á  gozar  del  bien  perdido. 

Ambos,  Acisclo,  delii-ar  solemos, 

Y  con  el  corazón  adolorido... 

Ninguno  de  los  dos  nos  conocemos. 


Constancia. 

PANFILO  A  ROSA. 

Dos  años  hace  que  á  mis  quejas  sorda, 
Mi  amor  inmaculado  repudiaste; 
Dos  años,  bella  Eosa,  que  engañaste 
Al  que  en  todo  momento  te  ricorcla. 

Mas  inclemente  que  salvaje  horda, 

De  nuestro  amor  rompistes  el  engaste... 

Y  desde  entonces  no  hay  placer  que  baste 
Para  poder  curar  mi  pena  gorda. 

Tu  imagen  celestial  vive  conmigo! 

Y  hasta  en  mis  horas  de  potente  tuna, 

De  mi  alma  en  el  connn  encuentra  abri.ofo. 


■^0' 


Tú  estás  en  interior,  como  en  su  cuna 
El  hijo  tierno  de  Gaspar  mi  amigo.... 
Como  en  los  olivares  la  aceituna. 
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A  la  luz  de  la  Ijima» 

Á   BLANCA. 

La  llena  luna  nos  en^ia  iin  rayo, 
Cual  si  quisiera  consolar  la  pena 
Que,  al  despedirnos,  nuestros  ojos  llena 
De  lágrimas  sin  fin,  rosa  de  Mayo. 

Como  ella  tristes,  en  letal  desmayo 
Nuestras  almas  están...  la  dulce  quena 
De  los  pastores  en  la  choza  suena, 
Y  el  sentimiento  del  dolor  explayo! 

La  brisa  de  la  noche  silenciosa... 
De  fulgurantes  luminarias  rica 
La  bóveda  del  Cielo  explendorosa... 

Todo,  bella  mujer,  nos  mortifica; 
Mas  trae  tu  mano  límpida,  olorosa, 
y  ráscame  la  espalda,  que  me  pica. 


Una  de  tantas  y  nno  de  tontos. 

— De  dónde  edenes,  pues,  tan  apurado. 
— Encanto  de  mi  vida,  del  Tesoro. 
— Qué  simpático  estás,  caro  Teodoro 
— ¡Hermosura! — ¡¡De  mí  tan  olvidado!! 

— (Ella  me  ama,  no  hay  duda!) — ¡Dije  amado! 
— ¡Yo  te  quiero! — Pues,  oye. — ¡¡Yo  te  adoro!! 
— Dame  unos  billetitos,  pico  de  oro, 
Que  yo  te  amo  también — Vuelvo  á  tu  lado! 

— (Qué  encuentro  tan  inútil.) — Y  yo  creía 
Que  de  su  amor,  el  fulgurante  fuego 
En  que  yo  me  inflamaba,  se  extinguía!) 

^Aunque  sea  dos  soles — ¡Te  amo  ciego! 
Y  esta  ardiente  pasión  del  alm^a  mia, 
Nunca  se  entibiará;  porque — Hasta  luego. 
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Desesperación . 

PANFILO  A  SOSA. 

De  zona  en  zona  mí,  de  grado  en  grado. 
El  mar  de  las  delicias  recorriendo, 
Solo  por  olvidarte;  mas  ya  entiendo 
Que  me  tiene  el  amor  esclavizado. 

Bramo  y  rujo  de  celos,  si  á  tu  lado 
Miro  á  tu  ama^nte,  don  Pascual  Oquendo, 
A  quien,  puedo  jurarlo,  ni  muriendo 
Le  perdono  los  ratos  que  me  ha  dado.- 

Antes  que  te  conduelas  ¡a^y!  de  mi  ansia, 
Extraño  no  es  que  mi  amima  se  quiebre, 
Y  Barrabás  me  Heve  hasta  su  estancia... 

Yo  merezco,  ¡si  tal,!  por  esta  fiebre 

De  mi  estúpido  amor,  por.  mi  constancia, 

Vivir  como  una  bestia,  en  un  pesebre! 


La  despedida  de  hit  vate  fino. 

Para  cica^trizar  una  caverna, 

Que  mis  deseos  de  gozar  amaina 

Y  que  danzar  me  impide  en  la  chanfaina 

De  Julia  Birondon;  en  la  taberna, 

Voy  á  las  punas,  do  la  helada  eterna 
Quitará  á  mi  pulmón...  esa  polaina. 
Que  mas  me  enfada  que  á  mi  yegua  zaina 
La  pésima  montura  á  la  moderna. 

Adiós  cliinita!...  Que  en  la  ausencia  dura 
No  me  quiten  tu  amor  con  el  soborno 
Que  impone  doíi  Dinero  á  la  hermosura! 

Flor  de  canela,  adiós!...  A  mi  retorno 
Verás,  si  el  clima  mi  dolencia  cura. 
Que  no  se  apaga  de  mi  afeuto  el  horno, 

7 
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P^uedes  ir  al  pasee 

HERÁCLITO    A  BARTOLA. 

Mañana  altiva  pasearás,  señora, 
En  cómodo  cupé,  desde  temprano, 
Cuando  el  monte,  la  fior,  el  rio,  el  llano. 
Calcine  Febo,  que  el  oriente  dora. 

Tus  negros  ojos,  donde  un  cielo  mora, 
Gozarán  al  aspecto  soberano 
De  esta  tierra  feraz,  donde  el  humano 
Bendice  al  Ser  que  el  corazón  adora. 

Jugando  entre  las  ramas  con  el  niño, 
Contenta  cojeras  las  madreselvas 

Y  otras  flores  que  son  de  tu  cariño. 

Adorna  con  guirnaldas  tu  sombrero, 

Y  olvidate  de  mi...  que  cuando  vuelvas. 
La  cuenta  arreglarás  con  el  cochero. 


A  una  actriz  limeña. 

AL    RETIEARSE    DE    LAS    TABLAS. 

Sin  esa  inspiración  é  inteligencia 
De  tu  alma  de  mujer  y  sin  tu  brio, 
Inllenable,  en  el  Teatro  hay  tal  vacío, 
Que  estar  en  él  es  dura  penitencia. 

La  escena  sin  tu  plácida  presencia 
Es  cual  árbol  sin  frutos,  lo  que  un  rio 
Sin  sonora  corriente,  cual  estío 
Sin  flores...  y  cual  flores  sin  esencia.... 

¿Porqué  del  arte  la  explendente  palma 
Y  la  corona  de  laurel  mas  bella, 
Desprecias  ¡ay!  con  la  indolente  calma 

En  que  del  público  el  rogar  se  estrella...? 

Si  tantos  triunfos  conquistó  tu  alma, 

De  la  gloria  porqué...  pierdes  la  huella....! 
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El  único  defecto  do  XiUcla. 

A  EXEQUIEL  DEL  CAMPO. 

Mujer  como  ella  buscarás  en  vano, 
Que  es  la  muchacha  de  no  hallar  pareja.. 
Desde  el  cabello  ai  talle,  que  es  de  abeja; 
De  la  cintura  al  piesecito  enano. 

Artístico  modelo  es  cada  mano 
De  tal  deidad,  y  en  ella  se  refleja 
El  genio  y  la  virtud,  que  el  Cielo  deja 
Brillar  para  tormento  del  humano! 

Temblar  haría  un  corazón  de  roca, 
De  sus  ojuelos  la  mirada  pura; 
Al  verla  yo,  mi  espíritu  se  aloca. . . . 

Que  esa  gentil,  perfecta  criatura. 

Solo  tiene  un  lunar....  junto  á  la  boca.... 

Y  ese  lunar  aumenta  su  hermosura. 


El  despecho  de  Pelin. 

A  LAURA. 

Ni  por  bien  ni  por  mal  he  conseguido 
El  triunfo  de  tu  amor,  ingratonaza. 
Aunque  de  corazones  en  la  caza, 
Aplauso  tras  aplauso  he  recibido.... 

¡Ay!  antes  de  escuchar  tu  no  sentido. 
Me  hubiera  de  los  picaros  la  raza. 
Cuando  una  noche  me  batí  en  la  plaza. 
Sepultado  en  el  yermo  del  olvido! 

¡Desairado  por  tí....  desde  un  principio!. 
No  habrá  quien  esta  realidad  me  crea, 
¡A  fé  de  san  Cornelio  y  san  Simplicio! 

Porque  aunque  bronce  mi  cerebro  sea 

Y  mi  figura  igual  á  la  de  Piscio, 

Tú  eres  bruta  también,  sin  blanca  y  fea! 


0!¿    

¡Sin  remedio! 

PANFILO  Á  ROSA, 

Quién,  si  en  mis  brazos  tiempo  ati'cis  te  vidOf 
Se  hubiera  ñgm'ado  un  solo  instante 
El  que  tomar  me  hicieras  el  jjortante 

Y  fuera  otro  sope  neo  tu  marido. 

Tan  duTSL  calabaza  me  hsj  ponido 

En  un  caso  anormal,  desesiDerante! 

Si  doy  vida  á  mi  amor,  soy  un  tunante; 

Mas  no  x^uedo  echar  en  el  olvido. 

Yo,  que  solo  aspiré  tu  blanca  mano 
Para  darte  la  mia  en  cambalache, 
Mas  sufrü'é  que  Job,  el  viejo  insano, 

En  mi  negro  dolor,  como  azabache; 
Porque  para  olvidarte  es  muy  temprano, 

Y  para  hacerte  mia....  tarde  piache. 


En  la  glorieta  del  jardín, 

A  BLANCA. 

No  admko  tanto,  tu  nevada  frente; 
Ni  tu  ojo  negro,  celestial  y  criollo; 
Ni  tu  rara  ñ'escm-a  de  repollo; 
Ni  tu  talle  gentil  y  dilijente; 

Ni  tu  labio  de  rosa,  soni'íente; 
Ni  tu  peinado  de  fehz  embrollo; 
Ni  de  tu  barba  redondeada  el  hoyo; 
Ni  de  tu  dentadm-a  el  abo  diente; 

Ni  tu  cárdena  ojera,  linda  y  honda; 
Niel  célico  carmin  de  tu  mejilla.... 
Como  desnuda  de  la  rica  blonda 

Que  baja  á  tu  botm  de  tu  rodilla, 
Alabastrina,  mórbida,  redonda. 
Bellísima  y  sin  par,  tu  pantorrilla! 
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Reproclie . 

PANFILO     A     EOSA. 

No  mas  las  selvas,  de  mi  laúd  ceólico 
Oirán  el  son,  ni  mi  cantar  frenético; 
Desde  lioy  seré  en  mi  vida  anacorético, 
Por  tu  calabazazo  2'>ttTal)ólico ... , 

Quién  hubiera  creido,  ángel....  diabólico, 
Que  de  las  onzas  el  fulgor  magnético, 
A  tu  menguado  corazón  poético 
Volviera  señoril....  de  tan  hucólicol 

Veo  que  del  Amor  en  la  RejnWica, 
Has  sido,  Eosa,  cual  beldad  monástica 
Que  desgarró  sus  votos  y  su  rublica, 

Rebotes  dando  cual  pelota  elástica,... 
¿Por  qué  me  consentiste  á  la  luz  pública 
Si  liabias  de  dejarme  d  la  volástica....? 


XJn  armado  caballero  á  su.  rival 

DE  UNA  LEYENDA. 

Lejos  de  mí,  molondro  degradado. 
Estúpido  rufián,  artista  huero. 
Sucio  animal,  cobarde  bandolero 
Que  hieres  á  traición,  perro  malvado..., 

Guiñara  me  odia,  ¡bien!  vete  á  su  lado, 
AJsu  mansión  oscura,  semillero 
De  crímenes,  humano  cenizero 
De  inocentes,  patíbulo  menguado. 

Mas  no  quiera  la  suerte  con  sus  giros, 

Que  tengáis  sucecion,  Helios  fatales 

Que  al  bien  lanzáis  vuestros  traidores  tiros. 

Tus  vastagos  serian  á  tí  iguales: 
Contra  el  honor  diabólicos  vairqñros.... 
Rastreros  mas  que  el  tigre  y  los  chacales..., 
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Mal  de  imiclios 


RELATO  DE  EVARISTO. 

Cuando  de  la  coqueta  doña  Engracia 
Que  conserva  enteróla  su  hermosura 
Admiraba  la  bella  dentadura 
Que  descubre  al  reir  con  tanta  gracia, 

Mas  negra  se  me  hacia  la  desgracia 
De  no  hallar  en  mi  encía  muela  dura: 
Pésima  enfermedad,  sí,  que  no  cura 
Con  sus  polvos  ni  opiatas,  la  Farmacia; 

Pero  en  una  ocasión  que  de  improviso 

A  la  viuda  miró  que  se  bañaba 

En  limpio  estanque  de  azulado  piso. 

Vi  que  la  dentadura  se  quitaba. . . . 
Y  como  hacerme  tonto  el  cielo  quiso. 
En  ella  al  ver  mi  mal,  me  consolaba. 


I^elacion  de  nn  alférez  cívico. 

Perdido  por  la  nieta  de  don  Juan, 
Alumna  del  colegio  de  Belén, 
Sentí,  desde  el  talón  hasta  la  sien, 
Eujir  de  mis  amores  el  volcan.... 

Y  aunque  en  pago  ¡pardiez!  de  tanto  afán 
Me  dio  la  mataperros..,,  su  desden, 
Enfático  una  noche,  «caro  bien» 
Le  dije:  «¿por  qué  tratas  á  este  adán 


Que  sufre  por  tí  tanto,  cual  rocín?. 
¿Se  debe  esperanzar  mi  corazón?.., 
O  llega  de  mi  vida  el patapum....)> 

La  chica  respondióme:  «cachupín. 
Espera  de  mi  mano  un  pescozón 
Si  vuelve  á  molestarme  tu  runrún. 
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Pretestos  bnsca  la  muerte. 

PANFILO  A  ROSA. 

Hace  un  mes  ingratísima  sirena 
Que  sótano  sin  fondo  nos  separa! 
Ya  no  podré  mirar  tu  griega  cara 
Mientras  abrume  mi  existir  la  pena. 

A  constante  martirio  me  condena 
La  estrella  turbia  de  mi  suerte  avara.... 
Ya  para  mi  no  hay  sol,  no  hay  noche  clara, 
Ni  tendré  una  hora  plácida  y  serena. 

Sin  una  mano  amiga  en  mi  aislamiento, 
Con  el  llanto  que  oculto  me  asesino; 
Muere  sin  resonancia  mi  lamento. 

Solo  apurando  con  fervor  el  vino, 
Del  corazón  acorto  el  sufrimiento.... 
Morir  en  la  embriaguez  es  mi  destino. 


Encarnación  y  Adelaida  Coya. 

CON  MOTIVO  DE  LA  REPRESENTACIÓN  DE  «ÑA  CATITA. 

Mejor  que  por  las  Coya  no  se  puede 
Eepresentar  lei  fúlgida  «Catita»: 
Uno  es  el  estro  que  á  las  dos  ajita, 
Y  ese  al  elogio  general  exede. 

Parece  que  el  autor  Segura,  adrede 
Para  las  dos,  en  misteriosa  cita, 
Dejara  ufano  su  comedia  escrita 
Por  la  que  el  mundo  lauros  le  concede. 

Si  mucho  aplauso  conquistó  Rufi7ia, 
El  mismo  mucho  cosechó  la  beata: 
Cada  cual  era  en  su  papel  divina! 

Hielo  es  mi  corazón,  y  se  arrebata 
Al  ver  (puedo  gritarlo  con  bocina) 
Que  valen  mis  paisanas  mucha  plata!! 
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'P'OT  no  Lisax*  dinero. 

AL  DÍA  SIGUPNTS  DE  LA  FERI.l  DE  LA  EXPOSICIÓN. 

De  la  piadosa  y  excelente  feria 
Quise,  ansioso,  poseer  cuanto  existia, 
Para  satisfacción  del  alma  mia 
Casi  olvidada  de  la  inñel  Quiteria. 

Entré  al  salojí  con  cara  jocoseria; 
Y  a.i  ver  tanta  hermosura  j  lozanía, 
Me  encaminé  á  comprar  con  alegría 
T  resuelto  á  reiiir  con  la  miseria. 

Con  entusiasmo,  de  distinto  modo, 
Be  me  iba  á  todas  partes  la  mirada, 


Eebusco  mi  cartera,  j  tan  planchada... 
Que  aunque  yo  quise  rematarlo  todo, 
Salí  del  CIELO  gombuoial  sin  nada. 


La  liltimá  carta. 

PANFILO  A  ROSA. 

¿Eecuerdas  ¡&jl  la  tarde  en  que,  enojosa, 
De  nuestro  amor  rompiste  el  nudo  santo, 
Y  de  la  indiferencia  con  el  manto 
Cubriste  á  tu  alma  ingrata,  rencorosa?. . . . 

Sin  tí  miré  la  vida  tan  odiosa, 
Que  se  llenó  mi  corazón  de  espanto. 
¡Cómo  había  de  ser!....  ¡te  amaba  te^nto! 
Como  á  la  llama  cruel,  la  mariposa. 

No  te  puedo  olvidar,  y  de  mi  vida 
Mientras  el  árbol  seco  no  se  inflame, 
Vivirás  en  mi  pecho,  fementida!.... 

Pero  no  creas  que  otra  vez  te  llame. 

Que  hoy  te  puede  afirmar  quien  no  te  olvida 

Que  el  huey  suelto^  Eosita,  hien  se  lame. 


—  57  — 
Por  qué  poca  cosa, 


Yo  soy  marido  fiel:  mujer  ninguna 
Haria  que  mi  mente  te  ofendiera: 
Junto  y  lejos  de  tí,  dama  hechicera, 
Te  adoro  como  el  pez  á  su  laguna. 

El  sol  y  las  estrellas  y  la  luna. 
El  rio,  el  verde  mar  y  la  pradera 
Te  pueden  repetir,  á  su  manera, 
Que  es  tu  cariño  mi  mayor  fortuna. 

A  los  encantos  del  ayer  revivo 

Si  pienso  en  tu  lealtad,  á  qué  negarlo, 

Y  de  orgullo,  tu  amor  me  pone  altivo; 

Pero  me  alejas  hoy,  con  ese  bulto, 

Espinilla  sin  par  ó  longohardo, 

Que  á  tu  noble  nariz  llena  de  insulto. 


A  nna  bella, 

EN  UN  TEATRO. 

Mi  adormecido  corazón  se  exalta 
Al  aceptar,  oh  silfide  discreta. 
De  tu  mano  de  nieve,  esta  violeta. 
Como  una  distinción  sincera  y  alta. 

Ella  será  mi  talismán  (á  falta 

Be  un  amor)  en  mi  vida  anacoreta, 

A  todas  horas  y  doquier  se  meta 

El  diablo  cruel  que  en  mi  contorno  salta. 

Esta  noche  de  luz,  mientras  respire 
Ha  de  quedar  en  mi  memoria  escrita, 
Aunque  tus  ojos  nunca  mas  me  vieren! 

Cuando  el  aroma  de  la  flor  espire, 
Mirándola,  diré:  prenda  marchita. 
Las  flores  todas  con  el  tiempo  mueren. 

n 


—  58  — 
Las  impresiones  de  Pánñlo. 

EN  LA  FERIA  DE  LA  EXPOSICIÓN. 

Siu  rastro  de  una  lágrima  mis  ojos, 

Y  del  alma  cm-ado  y  la  cabeza, 
Fuíme  á  la  Exposición  con  gentileza, 
Pisando  ñores  en  lugar  de  abrojos. 

Llevaba  de  billetes  tres  manojos 
Para  la  filantrópica  proeza, 

Y  al  llegarme  á  comprar,  tanta  belleza 
Bajó  mi  frente  y  me  postró  de  hinojos. 

Nada  compré....  Tan  raras  hermosuras, 
Desplegando  mis  alas  voladoras, 
Me  elevaron  del  Cielo  á  las  alturas. 

Qué  guapas  ¡voto  á  san!  las  compradoras. 
Que  híters,  qué  medallas,  qué  mistura... 
Sobre  todo,  ¡jesíi!  qué  vendedoras! 


Una  de  tontas  y  nno  de  tantos 


— Qué  mano  tan  sedosa,  vida  mia. 
Quién  fuera  ese  dichoso — El  caballero 
Que  en  hacerme  tilín  fuera  el  primero, 
Llevándome  al  altar — Ye,  Eosalia! 

Mas  mono  pié  que  el  tuyo,  ni  en  Turquía. 
— ¡Lisonjas! — Y  qué  brazo — ¡Lisonjero! 
— Qué  talle  y  qué  garganta  de  jilguero. 
— ¿Quieres  oirme  cantar? — Para  otro  dia.. 

En  este  invierno,  liheml  muchacha, 

No  busco  con  afán  voz  peregrina. 

— ¡Tal  brusquedad! — Espero  me  perdones. 

— Qué  me  convidas,  pues? — Con  esa  facha; 
Anda  donde  el  pulpero  de  la  esquina... 
El  te  dará,  sumiso,  cuanto  abones. 


—  59  — 

Al  lector  de  este  libro. 

Estos  que  oyes  llamar  mi  cien  sonetos, 
En  mis  instantes  de  placer  escritos, 
Que  contra  el  arte  llamarán  delitos, 
Con  amarga  espresion,  vates  completos; 

Estos  insustanciales  mamotretos 
Que  zoilos  cien  recibirán  con  pitos, 
Y  que  en  mis  dias  de  dolor  malditos. 
Les  diera  yo  terribles  epítetos. 

Conmigo  mismo  al  publicarlos  lucho, 

Temeroso  de  darte  un  descontento; 

Que  en  esto  de  escribir,  jamas  fui  ducho. 

Ha  Uegado,  lector,  el  cruel  momento!.... 
Si  te  gustaron  ¡ay!....  me  alegro  mucho; 
Pero,  si  no...,  ¡qué  hacer!...  mucho  lo  siento. 
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